
N U E V O S  P U E

En esto página, arriba: Un aspecto panorámico del nuevo pueblo iSuchss (Lérida).—A bajo : Nuevo 
pueblo en construcción de la Zona de la V io lada (Zaragoza).

España ha probado su ficien tem en te  sobre  
la carta d esp legada  d e  A m érica  su  capa
cidad colonizadora, su  d esb o rd a d a  fa n ta 
sia para inven tar la  colosal a ven tu ra  y  
luego su arte p a ra  desarrollarla , su  tesón
Y paciencia para  proseguirla  y  su  fe  p a ra  
culminarla, escribiendo con sangre, sudor 
y desvelo todos y  ca d a  uno d e  los sucesos  
de Ja increíble Historia. H a y  q u e  p en sa r  
que bajo la  capa  d e  lo s ca p itanes y  so lda 
dos y  el sayón de  los fra ile s  y  p red icado
res hubo algo m á s q u e  vocación m ilitar
Y religiosa, o si s e  qu iere, en  u n a  p a labra , 
conciencia m isional, porque en  e llos y  con 
ellos se ha llaba  e l espíritu  colonizador, 
hecho estadista p a ra  escoger exa c ta m en te  
el sitio en que  e l cam pam ento  h a b ía  de  
trocarse en forta leza , y  arquitecto q u e  la  
planeara y  com erciante q u e  la  ca m biase  
en factoría, y  a larife  q u e  la  convirtiera  
en pueblo con ig lesia  p a ra  rezar, A y u n ta 
miento para discutir, casino p a ra  sosegar
Y cementerio p a ra  morir.

Pero si nadie le  reg a tea  a  E sp a ñ a  este
derecho a  m erecer e l filia l ca lifica tivo  d e  
Madre Patria con q u e  la  d istinguen  lo s p u eb lo s d e  su  estirpe, d onde  sin  d u d a  com ienzan  
Jas cavilaciones y  su tilezas, e s  con respecto  a  su  ca p acidad  p a ra  o tras em p resa s de  m enos  
fuste y  mayor primor. Y  en  esto  prob a b lem en te  h a  d e  ocurrirle como a  o tras m a d res de  
Prole numerosa, q u e  con e l a fá n  d e  echar h ijos a l m undo y  d e  h a ce rle s  v ivir no  tienen 
tiempo de m eterse en filig ranas m en o res ni d e  cuidarse  con exceso  d e  su  tocado o d e  los  
alfileres y  enca jes de su  vestido . Por ello  E sp a ñ a  es áspera .

ha generación literaria  d e l 98 la  h a  v isto  así y  h a  hecho  vérse la  a sí a  los espa ñ o les  
que a vuelta d e  gra n d es ven turas y  con los h ijos-pueblos y a  sa lidos de  m adre  y  echados  
a rodar por cuen ta  propia  por esos m undos d e  Dios, han  puesto  una  v e z  m á s los ojos en  
su P°isaje desolado y  b uscan  e l m odo d e  hacerlo m enos duro, no porque con a ch a q u es  
de vejez se preparen  un am eno  rincón p a ra  la  ú ltim a molicie, sino porque  qu ieren  aprove- 
aiiar eJ sosiego q u e  le s  brinda  la  historia para  e l arreglo d e  su  hogar, escenario  de  
tantos y  tan d ispares como esforzados acontecim ientos.

OTRAS c o l o n iz a c io n e s

El Movimiento Nacional e s  e s ta  ú ltim a ocasión d e  sosiego, un sosiego  q u e  m erece  lla 
marse desvelado por cuanto e l m undo  no se  lo perdona  y  llam a  

su Puería  con lo s g randes a ldabonazos d e l bloqueo, de  la  pre- 1 9

ten d id a  in tervención  y  d e  la  incom pren
sión m ejor organizada. E spaña , no obstan
te, o rdena  su  v id a  y  arreg la  su s  asuntos. 
Y  construye m á s p u eb lo s p orque  lo s  n e 
cesita.

H ace quin ien tos años procedió  d e  ig u a l  
modo. El internam iento d e  lo s m oriscos d e  
la  A lpu jarra . a  ca u sa  d e  la s  rebe liones  
q u e  a  ra íz d e  la  R econquista  se  produ je
ron, dió lugar a  la  prim era  colonización  
interior d e  q u e  s e  tiene  noticia. Doscien
tos c incuenta  lu g a res a lpu jarreños  fueron 
ocupados por asturianos, ga lleg o s y  leone
ses, q u e  introdujeron en e se  rincón m on ta 
ñoso d e l Sur una  nom encla tura  a llí desco
nocida  con term inaciones ga la ica s—Pam- 
p  aneira , C a p i l e i r a — d e  l u s i t a n a  evo 
cación.

A l  re inado  d e  Juana  «la Loca» correspon
d e  otra  colonización con tinuada  p or Feli
p e  II. N acen  entonces lo s  p u eb lo s d e  M an
cha  R eal, Los V illa res y  V a ld e p eñ a s  de  
Jaén, entre e s ta  provincia  y  la  d e  G rana
da , con otros d e  m en o s nom bradla .

La C édula  R ea l q u e  ordena  la  creación  
d e  este  último pueb lo  e s tá  exp e d id a  e l 29 d e  abril d e  1539. S e  se ñ a la  en  e lla  e l lu 
gar q u e  p a re c e  m ás sa n o  con «eJ sol a  L eva n te  y  teniendo d esp ed id a  to d a s la s  a g u a s» 
y  se  ordena  e l trazado d e  150 so lares d e  casa , <cada uno de  ve in te  v a ra s  en  d e la n 
tera  por trein ta  d e  fondo, form ando su s correspondientes ca lles, trazando, a d em á s, la  
Ig lesia , situ a d a  en la  p la za , e s ta  ú ltim a d e  c incuenta  y 'c u a tro  va ra s  d e  largo  por cuaren ta  
y  sie te  d e  ancho. A  la  redonda  d e  la  p la za  se  señ a la rá n  so lares p a ra  ca sa  d e l C onsejo, 
carnicerías y  tiendas, y  a sí m ism o en la  p la za  de  la  Ig les ia  se  d e ja rá  espacio  p a r a  torre, 
sacristía  y  c a sa  d e l clérigo».

S igue históricam ente a  e s ta  colonización su je ta  a  un p la n  la  q u e  C arlos 111 rea liza  en  
Sierra M orena con fin es itinerarios y  d e  policía.

N acen  en tonces una  d ocena  d e  p u eb lo s im portantes— La C arolina, S a n ta  E lena, A lm ura- 
diel, entre ellos— , distribuidos en  d os D epartam entos, en lo s q u e  se  insta lan , entre otros 
españoles, se is  m il a lem a n es y  flam encos, todos e llos católicos y  labradores, q u e  aportan  
un  ferm ento  rubio a  la  sa ngre  a n d a lu za  q u e  aún  e s  dado  reconocer.

C ada  colono recibió, seg ú n  los contratos pertinentes, c incuenta  fa n e g a s  d e  tierra, am én  
d e  la s  herram ien tas y  a p e ro s  d e  lab ra n za  y  un p eq u eñ o  lote d e  ganado  consistente  en  
do s va ca s , cinco o ve ja s, o tras ta n tas cabras y  ga llinas, un gallo  y  u n a  cerda, a s í  coniò 

grano su ficien te  p a ra  la  m anutención d e  lo s a n im a les y  la  prime- 
19 r a  sem bradura.LA REV ISTA  DE 23 PA ISES



Pueblo «A» en la Zona de l S a lado (Sevilla).

'
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Santa M a ría  de la V id , A ra n d a  de Duero (Burgos).

Plaza e ig les ia  de O n tin a r de Salz (Z aragoza).

F A S E  A C T U A L

El último gran esfuerzo colonizador tiene lógicam ente, por razón de  la 
época  en  que  vivim os, m uchas m ás am plias d im ensiones y  no se  lim ita  
a  la  creación d e  pueblos. Sin em bargo, ha  dedicado a  esta  creación la  
atención suficiente p a ra  que, constituyendo un sim ple  capítulo d e  su  
labor, m erezca  destacarse.

El Instituto N acional d e  Colonización, a l que  e l Estado tiene enco
m en d a d a  esta  tarea, h a  construido totalm ente d e sd e  hace  d iez años, épo
ca  d e  su  fundación, se is  pueblos, iniciado la  construcción d e  doce, y  
tiene en  estudio y  preparación la  construcción d e  d ieciséis pueb los  m ás, 
lo q u e  ha ce  un conjunto d e  treinta y  cuatro nuevos pueblos, d isem ina
dos por toda la  geografía  d e  E spaña, q u e  contribuirán a  reso lver e l pro
b lem a  de  la  explotación d e  n u e va s  tierras y  e l d e l crecim iento d e  la  p o 
blación  cam pesina, evitando  su  éxodo a  la s  grandes ciudades.

PROVINCIA DE CADIZ

Es im posible, en  la  forzada  lim itación de  un trabajo periodístico, es-

Santa M a ría  de la V id , A ra n d a  de Duero (Burgos).

Pueblo de G im enells, v isto desde la  carre te ra  de A lca rraz-A lm asellas (Lérida).

íud iar, como no s e a  panorám icam ente, la  gestación y  desarrollo d e  esta  
gran obra de l M ovim iento. El Torno, la  B arca  de  la  Florida y  Torrecera 
son tres de  los pueb los q u e  el Instituto h a  hecho  su rg ir en  la  tierra sa la d a  
y  caliente de  Cádiz, en  la s  inm ediaciones de  Jerez, como tres coplas v i
brantes a llí donde el vino y  la  canción tienen su  asiento natural. De ellos  
hab larem os y  de  Láchar, nacido, o m ejor dicho, renacido a  la  som bra de l  
castillo m ed ieva l d e l  conde d e  B enalúa, cerca  d e l cam pam ento  d e  
Santa  Fe, m andado  construir por la  Reina Católica para  coronar la  Re
conquista. Sin o lvidar  otros dos pueblos: Las Torres, un m agnífico ensayo  
d e  pueblo  disem inado, en la s  cercanías de  Sevilla , y  G im enells, gracioso  
y  prom etedor núcleo rural que  a ca b a  de  ser inscrito con p leno derecho  
entre los pueb los con m erecim iento de  adjetivo , en la  provincia  ca ta lana  
d e  Lérida.

Forman El Torno, la  Barca y  Torrecera e l núcleo d e  población de l  
pantano d e  G uadalcacín, em balse  q u e  dom ina una superficie  re g ab le  de
10.000 h ec táreas. A ntes d e  su ocupación por el Instituto era  una inm ensa  
zona casi despoblada , en  la  que  habitaban , en  chozas d e  p a ja , a lgunos  
pastores. Su encharcam iento da b a  lugar a l paludism o.

Hoy, en m u y  pocos años, es u n a  com arca riente y  florida, cruzada por
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yecio  d e  la ch ea r la s  v ie ja s  v iv ien d a s, entre la s  que  cruza I 
tre tera , d e  acuerdo con la  be lla  traza  d e  la s  n u eva s  edifica • 
Una serie  d e  im portantes re form as h a n  sido realizadas b a ' ^ ’ 
dirección de l Instituto, entre ellas, la  C entral eléctrica * ^
e leva d o ra  de  ag u as , alcantarillado, etc. Una peq u eñ a  gran • 
tria d e  fabricación d e  qu eso s h a  sido  im pu lsada  al amparo 
una  ca b a ñ a  num erosa, p rop iedad  conjunta d e  los  colonos ^  
n es  con su  so la  explotación pu ed en  amortizar el valor de los ¡ 
tes recibidos.

EN LA  PRO VINCIA DE SEVILLA

L as Torres, en  la s  inm ediaciones de  A lca lá  del Río y  la rincón 
d a , form an un pintoresco núcleo  construido por el sistema q 
d u d ad-jard ín , con v iv ien d a  d isem inada , construida sobre cad 
p a rce la  a  b a se  d e  cinco tipos d e  edificación. El total de las ca 
sa s  p a ra  colonos ed ifica d a s por e l Instituto en este  nuevo pueblo 
e s  d e  102, h a b iéndose  a d em á s adoptado y  consolidado diez edi 
fic ios existen tes. El terreno, extraordinariam ente fértil, ha pernii 
íido la  in s ta la d ó n  d e  114 colonos, que  h a n  recibido en  propiedad 

a d e m á s de  la  v iv ien d a , un lo te m edio  aproxim ado de  cinco hec 
tá rea s  d e  terreno de  regadío , la  m aquinaria , aperos y  semilla y 
un  lo te  de  ganado. O frecem os a l curioso lector, para  su cofejo 
con e l lo te  ganadero  donado  en  e l siglo XVIII a  los  colonizadores 
d e  S ie rra  M orena, la  relación de l q u e  se  entrega a  los colonos 
d e l Instituto: una  y u n ta  de  v a ca s  d e  trabajo, una vaca de leche 
im a  y e g u a  d e  p eq u eñ a  a lza d a  y  una  c e rd a  d e  cría. Antes de la 
ocupación d e  esta  finca  por e l Estado, la  habitaban  un número 
m u y  escaso  d e  colonos q u e  se  re fug iaban  en  m iserables chozas 

d e  ra m a  y  p a ja  y  carecían d e  lo m á s indispensable, 
desconociendo por com pleto la s  prácticas del re
gadío.

COMPLETA TRANSFORM ACION

G im enells, n u evo  pueb lo  construido en la provin
c ia  de  Lérida, e s  el prim ero de  ios cinco que serán 
ed ificados en  la  gran  zona  regab le  del Canal de 
A ra g ó n  y  C ataluña, d e  una  extensión  aproximada 
d e  16.000 hectáreas. De e s ta  inm ensa  zona sólo se 
cu ltiva b a  la  m itad , quedando  e l resto  inculto o mal 
cu ltivado  por im a  población esca sa  alojada  en total 
en  u n as  doscien tas m íseras edificaciones, distribui
d a s  en p e q u eñ a s  agrupaciones elem entales. El plan 
trazado por e l Instituto im plica  e l alojamiento, 
en  condiciones d ignas, d e  600 fam ilias, necesarias 
p a r a  e l cultivo de  esta  zona.

O chenta  y  cinco casas, todas e llas de  bellísima 
traza, p resid idas por una  Ig les ia  que es modelo 
d e  arquitectura relig iosa  rural, forman el nuevo 

pueblo . Un pequeño  bosque, ya 
m u y  crecido a  pesar de lo recien
te  de  su  plantación, lo protege de 
lo s vien tos d e l norte.

Yo h e  visto e l trajín de los ve
cinos d esd e  la  torre d e  la  Iglesia, 
en la s  ca lles ordenadas y  limpias: 
su  an im ado ajetreo en el inferior 
d e  los pa tios d e  sus flamantes 
casas, su  ir y  venir hacia la huer
ta  o hacia  los alineados estercole
ros situados en la s  afueras, el len
to paso  d e  lo s crujientes carroma
tos, e l cascabeleo  de  las tartanas 
y  la  arm oniosa sonata de las es
qu ilas, el alboroto  d e  los chicos al 
salir d e  la  escuela  y  ha  sentido 
en el corazón el íntimo alborozo 
d e  la  obra creada. Este pueblo 
e s  u n a  obra v iv a  y  palpitante 
d e l M ovim iento. El traduce y  jus
tifica m ejor q u e  ninguna otra la 
inqu ietud  d e  lo s  him nos que acom
p a ñ a b a n  el p a so  d e  nuestros sol
d a dos en  lo s d ía s  q u e  la gue
rra y  la  esperanza  de  nuestra ju
ventud.

Como este  d e  Gimenells, otros 
trein ta  y  cuatro pueb los hechos ya 
rea lidad  d e  ca l y  de  canto o Pr0' 

m e sa  fecu n d a  d e  p lanos y  d e  proyectos, s e  a lzan  por todos los 
rincones d e  E spaña. C ada  uno d e  su s vecinos e s  dueño de la 
c a sa  en  q u e  v iv e , d e  la  tierra q u e  labra  y  d e  lo s frutos que te- 
coge. En su s  cuadras, cochiqueras, corrales y  establos se agita 
un  inm enso m undo d e  b e s tezu e la s  q u e  le s  a y u d a n  en sus faenas 
o le s  rinden producto. S u s  graneros, h en iles  y  p a ja re s  se llenan 
c a d a  ano . A q u í lo s hom bres se  sien ten  realizadores de  una mi
sión, fu n dadores d e  u n a  em p resa , je fe s  d e  u n a  familia, miern 
bros d e  u n a  Patria.— L. C.

m últip les cam inos, en  la  q u e  sorprende la  m aravillo sa  v eg e ta 
ción y  la  b e lle za  y  gracia  d e  su s  construcciones. Una tup ida  red  
d e  a c e q u ia s  y  d e  ca n a les  secundarios d e  riego extiende e l ben e
ficio d e l ag u a , que, b ien  apro vech a d a , h a  producido e l m ilagro  
bíblico d e  la  multiplicación d e l pan . Unos cientos d e  casas, cons
tru idas con  un  g ra n  sentido  d e  acom odación a l pa isa je , sirven  
d e  recinto a  su  población, aún  no m u y  num erosa, y  e s  d e  ver 
cómo e s ta s  g en tes, recién in sta ladas, proceden tes en  su  m ayoría  
d e  otras provincias a nda luzas, h a n  sab ido  incorporar la s  exp e
riencias q u e  sobre el regadío , d e l q u e  carecían d e  práctica  le s  
h a n  inculcado los ingenieros desta ca d o s por e l Instituto p a ra  este  
urgente aprendiza je. Y , sobre todo, e s  d e  ver  la  ra p id a  trasm uta
ción de  su s  v idas. No h a ce  fa lta  penetrar en  la  intim idad d e  sus  
hogares en  lo s q u e  ca m p ea  e l b u en  gusto y  la  lim pieza , para  
com probar fácilm en te  q u e  son usufructuarios de  un auténtico  
bienestar. A  la  puerta  de  su s  c a s a s  la s  bicic le tas fem en inas  
aguardan  relucien tes la  sa lid a  d e  la s  m uchachas q u e  se  d ispo
n en  en  pand illa  a  realizar una excursión por los alrededores. 
En e l pa tio , los hom bres arreglan e l arado  o sacan  la s  va ca s  
a  beb er m ientras la s  m u jeres ha cen  sonar en  e l interior d e  la s  
v iv ien d a s  la  m úsica  a legre  y  m onocorde d e  la  m á qu ina  d e  coser 
y ' e l  estud ian te  d e  la  c a sa  p a se a  d e  un lad o  a  otro de l com edor 
luchando  a  brazo partido con la s  declinaciones de l latín.

Las parcelaciones entre lo s colonos se  h a n  hecho  en  estos  
pueb lo s a  b a se  d e  4,5 h ectáreas d e  reg ad ío  p o r lote fam iliar d e  
explotación. Las v iv ien d a s  de  El Torno están  d isp u esta s dentro  
d e  p a rce la s  d e  30 por 50 m etros, en  un sistem a  sem iagrupado. 
En ca d a  parcela , a d em á s d e  la  v iv ien d a , c u ya  construcción se  
d istribuye  en  d iez tipos d iferen tes , p a ra  evita r la  uniform idad  
están  la s  dep en d en cia s agrícolas—cuadra , establo  
y  graneros— corral, y  un peq u eñ o  huerto fam iliar.
En lugar dom inante, como si nuestros leg isladores  
hubieran  tenido a  la  v is ta  la  C édu la  R ea l por la  
q u e  se  fu n d ó  V a ld ep eñ a s hace  cuatrocientos años, 
e s tá - la  p la za  con su  ig le s ia  y  ésta  con su  sacristía  
y  ca sa  p a ra  e l clérigo. En la  p la za  tienen cabida  
tam bién  la  C asa  A yun tam ien to , e l centro  cívico, el 
dispensario  m édico quirúrgico, e scu ela s y  v iv ien d a s  
p a ra  m aestros y  loca les p a ra  artesanos y  comer
ciantes. Todos esto s  pueb lo s están , naturalm ente, 
do tados d e  agua , alcantarillado y  lu z eléctrica y  
en  ellos  se  inician, bajo la  protección de l Instituto, 
una  serie  d e  industrias rurales q u e  están  lla m a d a s  
a  tener gran éxito.

Las casas de los nuevos pueblos de España, edifica
das por el Instituto Nacional de  Colonización, os
tentan  en sus fachadas el an agram a del Instituto. 
Abajo, a la izquierda! Pueblo de <EI Tornos (Jerez 
de la Frontera). A la derecha: Un rincón de Gime

nells (Lérida).

UN VIEJO PUEBLO DE SEÑORIO

Lachar, a  unos 25 kilóm etros d e  G ranada, en la  
carretera  q u e  une a  esta  c iudad  con Mctlaga, e stá  
enclavado  en  un quebrado  va lle  
regado  por el Genil. La  Reform a  
A graria  e fec tu a d a  por la  R epú
blica  sem bró la  ru ina en  este  p e 
queño  pueb lo  d e  señorío , propie
d a d  d e l d u q u e  d e  San Pedro de  
Galatino, q u e  por su  condición de  
G ran d e  d e  E sp a ñ a  fue  despojado  
d e  él. E sta  m ed ida , le jos d e  ben e
ficiar a  su s  colonos, le s  perjudicó  
sobrem anera , porque a l efectuar
se  su distribución entre lo s m is
m os no  se  realizó é s ta  sobre  la  
b a se  d e  transferir la  prop iedad  
d e  la s  tierras, como ha ce  e l Mo
vim iento. sino sobre  lo q u e  a q u e 
lla  le y  lla m a b a  «asentam ientos», 
no resp a ld a d o s por n ingún  título 
jurídico q u e  sirviera  d e  garantía  
contra fu turos despojos. La  arbi
trariedad presid ió , por lo  dem ás, 
a q u e lla  distribución no e fectuada  
con  un criterio equ ita tivo  y  técni
co, y  como, por otra parte , los b e 
neficiarios d e  la  Reform a no reci
bieron créditos, aperos, herram ien
tas, a n im a les ni sem illa s p a ra  em 
prender  su s  explotaciones, m uchos  
hubieron d e  abandonarlas, año
rando los tiem pos pa triarca les y
m en o s azarosos en  q u e  e l  d u q u e  pro yec ta b a  su  som bra  pa terna l 
sobre la  comarca.

El Instituto de  C olonización h a  e fectuado  en  este  pueb lo  una  
redistribución d e  tierras entre los an tiguos colonos, en  form a  
q u e  ca d a  fam ilia  d isfru te  por igua l d e  lo tes d e  m onte, d e  seca 
no y  d e  regadío, y  h a  construido h a s ta  c incuenta  y  d os n u eva s  
v iv ien d a s, abriendo una  ca b e  p a ra  e l paso  d e  carros y  otra  
p a ra  tien d a s  d e  artesanos. A sim ism o h a  edificado  la s  escuelas  
y  casas p a ra  lo s m aestros correspondientes, existiendo e l pro-

En las cuatro fo tografías ap a isa d as  de  esta  pág ina  ofre
cemos, de a rrib a  a  a b a jo  y de  izquierda a  derecha: Igle
sia y escuela de  «El Tornos, en Jerez de  la Frontera. Plaza 
de  Gimenells (Lérida). Un de ta lle  del pueblo de «La Bar
ca de la Floridas (Cádiz). Aspecto parcial de  un nuevo 

pueblo en la Zona del Canal de  Aragón y C ataluña.
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